RELEVAMIENTO en el Arroyo Chico, buen ámbito para la pesca de las lisas
Un curso de agua interesante ubicado a unos 25 kilómetros al sur de Villa Gesell
La pesca de lisas tan esquiva como es, genera entre los numerosos adeptos que tiene una especie de fanatismo que virtualmente los lleva a perseguirla en cualquier ámbito en el que se las pueda capturar. Por eso un grupo de amigos llegaron al Arroyo Chico, al sur de Villa Gesell por Ruta 11, para hacer un relevamiento del desempeño de este ámbito con respecto a las capturas de este siempre difícil pez.

Para llegar a Arroyo Chico hay que ir por ruta 2 hasta Dolores, en donde se toma la Ruta 63 hasta Esquina de Crotto y se empalma con la Ruta 11; en la rotonda de General Conessa se puede seguir por este mismo camino o tomar la Ruta 56 para luego volver a la 11 a la altura de Pinamar. Por cualquiera de las dos opciones hay que llegar hasta un camino que sale hacia el oeste y que está a 25 kilómetros al sur de Villa Gesell; en ese punto, donde el Arroyo Chico cruza la Ruta 11, como se dijo, se toma la de tierra doblando a la derecha hasta un puente que está a un kilómetro y que es el sitio en donde se debe intentar pescar.

Es importante destacar que la zona es fuertemente custodiada por guardafaunas que impide que se pesque con mediomundos o trasmallos, que se cuente con la licencia oficial de pesca y que, desde luego, no se haya actividad de cazadores.

NIVEL DE AGUA
El relevamiento en Arroyo Chico se llevó a cabo antes de la fuerte sudestada que con intensos vientos y copiosas lluvias afectó a una porción considerable del territorio de la provincia de Buenos Aires; y es importante recalcar esta cuestión, ya que con las precipitaciones, el caudal del curso de agua creció de manera importante con respecto al nivel que tenía durante la jornada en la que Pesca al Día" lo relevó.

Este arroyo sirve como un desaguadero de los campos y termina en la laguna de Mar Chiquita, condición que lo hace muy apto para la pesca del pejerrey, circunstancia que a su vez nos condicionó a volver en otra oportunidad, cuando se inicie la temporada, en busca de los "flechas de plata".

El día se presentaba bastante bueno pescar, ya que estaba bastante soleado, casi despejado y con un suave viento norte que levantaba un poco más aún la sensación térmica. Estas condiciones son una de las más propicias para que esta especie se alimente, con lo que, por supuesto y en teoría, crece la posibilidad de que tomen los engaños.

LAS LINEAS
Se llegó bien temprano al lugar de pesca y a pesar de que era un día de semana, ya había bastantes pescadores en la zona. Se armaron los aparejos para realizar la pesca. Las líneas seleccionadas para esta ocasión eran del tipo "chiripá" y de tres boyas pero con "mandale".

El "chiripá", como se sabe, es una especie de barranquín de 3 anzuelos, que termina en una plomada que (dependiendo de la acción de la caña) puede ir desde los 30 hasta los 50 gramos; se pesca a una profundidad que va desde el metro hasta los 2 metros, regulándola mediante la colocación de una boya tipo zanahoria generalmente de color claro para no ahuyentar a los peces.

La línea de 3 boyas es muy parecida a la que se puede utilizar para el pejerrey con el obvio refuerzo debido a que se intenta pescar peces generalmente más grandes que aquellos y mucho más combativos.

Una línea madre de nylon del 0,45 con boyas yo-yo de 20 milímetros y anzuelos tipo 92553 del número 2, completaban el aparejo tipo.

UN TRUCO SECRETO
Un truco secreto que nos ha dado mucho resultado es la colocación de 5 perlas o mostacillas rojas pegadas al anzuelo para reforzar así el color de la carnada.

La línea estaba rematada por la boya "mandale", que tiene una cavidad para poder alojar una cantidad de nylon que, dependiendo de su diámetro, puede llegar hasta los 20 metros. Para este ámbito se necesitan unos 8 metros de hilo, luego de los cuales se colocará una plomadita de unos 30 gramos, también dependiendo de la caña que se utilice.

Al realizar el lance, el hilo se libera de la boya y la plomadita busca el fondo acomodándose en el lecho del curso de agua; la boya permanece en la superficie, pero agarrada a la plomada a través del sedal, y entonces no deriva con la correntada y permanece en el mismo lugar por varias horas, en espera de los piques de las lisas, que generalmente se hacen desear bastante y obligan al pescador a tener mucha más paciencia que con otras especies.

CARNADAS
El tema de los cebos a utilizar es otro para tener en cuenta. La lombriz colorada es la carnada predilecta de esta especie, pero también lo es de los dientudos y mojarras, que en este época proliferan en este tipo de ámbitos y nos obligan a buscar carnadas alternativas como pueden ser la misma panza de la lisa o el corazón de vaca, cortado en tiritas tipo "juliana" y coloreado con colorante rojo para tortas.

Ni bien se arribó al lugar una corridas daban la idea de la presencia de las lisas, pero de todas maneras nunca hay que cantar victoria, porque según cuentan los especialistas en esta pesca, cuantos más ejemplares se ven "bulando" o saltando, más cuesta hacerlas picar.

Para tener una idea en qué altura estaban comiendo, Miguel Angel comenzó pescando con el "chiripá" y Jorge con la línea de flote. De más está decir que si pica a flote la pesca se hace mucho más entretenida, ya que toma las carnadas a unos 10 centímetros de profundidad y se las suele ver cuando están arrimándose, soliendo incluso chocar las boyas.

CAPTURAS
De entrada las lisas empezaron a comer abajo, pero por suerte y con el correr de los minutos el pique se fue emparejando, dándose igualmente en todas las alturas.

Cada captura era algo parecido a una fiesta, vendiendo las lisas muy cara su derrota, y obligando al pescador a redoblar esfuerzos para lograr poder, finalmente, capturarlas.

Para el mediodía eran muchos los pescadores que estaban en la zona y los peces se espantan con el ruido excesivo, así que como los piques eran cada vez más espaciados se dio por terminada la jornada con casi 20 lisas logradas.

